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Estimada Familia Parroquial:
Estamos en el proceso de pintar la 

Parroquia. Usted leyó hace unas semanas 
acerca de la increíble donación que recibimos 
para un nuevo piso en el primer piso. 
¡Menudo regalo!  Ahora estamos intentando 
limpiar las paredes y demás (y sí, ¡sé que 
deberíamos haber pintado primero!).   
Tenemos algunos voluntarios increíbles (¡y 
siempre podemos usar algunos más!) que 
están ayudando a pintar el primer piso de la 
Despensa de Comida. Quiero que esto se 
convierta en un espacio aún más acogedor en nuestra 
parroquia porque aquí Jesús está presente, sobre todo en 
aquellos que están en una especie de necesidad.

Uno de nuestros voluntarios de pintura empezó a 
pintar una de las paredes y me mandó un mensaje: "P. 
John, será mejor que vengas".  Temiendo una crisis mayor, 
¡tenía razón! El color para la pared no era el que 
imaginábamos. ¡La alcachofa es preciosa! El verde 
ablandado, ¡no tanto!  ¡Una crisis de verdad!  Me vio la 
cara y me dijo: "P. John, ¿qué vas a hacer ahora?".  Estaba 
sonriendo porque, de todos modos, no le gustaban las 
selecciones de color.

¿Qué debemos hacer?  Esta es la pregunta del 
Evangelio de hoy.  Le preguntan tres veces a Juan el 
Bautista: ¿qué debemos hacer? Es una hermosa pregunta 
para rezar en estas últimas semanas de Adviento. Imagino 
que es una pregunta con la que nos enfrentamos a 
menudo. A veces puede no ser crítica, por ejemplo, dónde 
ir a comer algo, de qué color pintar la pared. Otras veces, 
es una pregunta mucho más crítica sobre un ser querido, 
nuestro propio bienestar e importantes decisiones 
inminentes.

Veo algunas posibilidades en las Escrituras que 
podrían incluso ayudarnos con algunos colores de 
pintura. ¡En estos últimos días de Adviento!
Supongo que podemos conformarnos. Podemos elegir 
dejarlo como está. Ignorar la necesidad de cambio.  El 
verde suavizado no es terrible. Hace las paredes un poco 
pálidas y sosas. Pensar en otro color, encontrar otro uso 
para la pintura, etc. puede dar un poco de trabajo. 
Podemos conformarnos. Supongo que esto es cierto en 
otros ámbitos de nuestra vida, ¿no? Como los que acuden 
a Juan el Bautista, podrían haberse conformado y decir 
"Olvídalo, sigamos en la misma dirección". Es mucho 
menos trabajo. (Este, por supuesto, fue el consejo de mi 
amigo el pintor).

O podemos elegir hacer un cambio. Esta es 
la invitación de cada una de las lecturas de hoy, 
¿no?  Isaías, San Pablo y Juan Bautista. No temas, 
alégrate y haz los cambios necesarios. Más aún, 
estos son los signos de alguien que se dirige en la 
dirección correcta, en el camino correcto como 
Juan el Bautista expone.  

Tanto la primera como la segunda lectura 
mencionan el miedo y la ansiedad. Sin duda, son 
signos de que estamos en el buen camino.  Como 
alguien que puede, a veces, luchar con ambas 
cosas, llegamos a estos días de Adviento 

anhelando la paz de Jesús recién nacido.  El miedo y la 
ansiedad pueden paralizarnos. A menudo, incluso en la 
vida espiritual, nos resistimos a cualquier tipo de cambio 
aunque sepamos que es lo mejor para nosotros.  

Al celebrar el Domingo de Gaudete o Domingo de 
la Alegría en este tercer domingo de Adviento, las lecturas 
de hoy y de esta época del año nos llaman a movernos en 
la vida espiritual. Esto es lo que debemos hacer.
No se trata sólo de encontrar cosas nuevas que hacer.  

Más bien, para nosotros que andamos por el 
camino espiritual, es "mediante la oración y la súplica", 
haciendo nuestras peticiones a Dios.  Entonces... 
conocemos la paz de Dios y estamos más abiertos a la 
conversión y a los cambios que Dios nos pide en nuestras 
vidas.  En medio de unos días ajetreados, debemos 
encontrar tiempo para sentarnos, estar quietos, escuchar 
en silencio lo que Dios nos pide.  La oscuridad de estos 
días me parece un poco más propicia para esa reflexión 
tranquila. Entonces la profecía de Isaías se convierte en 
nuestra, "se alegrará sobre vosotros con gozo, y os 
renovará en su amor" y lo sabremos en nuestros 
corazones y en nuestras vidas.  Entonces, la conversión y 
el cambio se hacen un poco más fáciles.  Es un motivo de 
alegría. Este es el objetivo de lo que debemos hacer.

Ok - así que fuera con el Verde Suavizado. Es hora 
de la Salvia Saybrook.

Por favor, recen por mí. Prometo lo mismo.

P.D. Echa un vistazo a nuestro nuevo departamento de 
pintura en Off 5th Avenue, nuestra tienda parroquial de 

segunda mano. ¡Tenemos un hermoso verde suave 
para que usted considere! Te encantará :)!
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